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Elegía del presenti1T1iento 

I 

LA MUERTE 

un latigazo Je la luz radiante 

de nuevo emprenderán 5U ágil carrera ­

U»:-#M_-<d~ las cuadrigas del dia. 
En la avasalladora marejada 

' de las voces a legres y los trinos 

todo palpitará diáfanamente 

como cuando la v;spera ha llovido: 

] aa ala.s de los pájaros~ 

el grito de los niños, 

la rÍ.!a Je las jóvenes, 

el gozoso relincho de los potros. 

Irá por entre e] raso de la ::yerba. 

la co.,quilla sen.iual de los arroyos. 

Flameará el cielo al aire luminoso 

como el pendón azul de la alegria. 
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Subirán por el aol el abejco 

Je las blancas escuelas 

y el clnrÍn de los vivos regimiento•: 

la gracin, la salud, la fuer2a elást~ca. 

Los sauces, que yo amé, darán al agua 

su desmayada y dulce cabellera. · 

La sonora csmer·alda de los tiloa 

esplenderá con su fulgor más verde 

y su. pululación de agudos can too . .. 

Mas, ya no alentaré en la luz amable 

que me hi20 delirar con sus maña.nas 

y su, islas de nubes vespertinas. 
I 

Habré &ido aventado como helada ceniza 

Je la cósmica antorcha 

donde todas las vidas su perf eccÍÓn alcanzan: 

lejos del sol y · lejos de laa Íormas, 

en la negra región inanimada 

que no recorre el tiempo; 

en el lúg~bre abismo 

desde donde la cima es ya imposible. 

Oh! llorad.me sin llanto, amigos fielea, 

que nadie ha amado como yo la vida. 

Ohl .si pudiera renacer un dia. 



II 

PENA 

Pena que viene de invisibles muertes. 

pe11a que viene Je la nube gris, 

pena que viene Je un pasado triste 

y de un incierto y breve porvenir. 

Pena en la misma médula metida, · 

pena ele amar y pena de vivir: 

pena de no saber nuestro destino 

y ele tener un J;a que morir. 

Y pena porque 8Í, porque uno es triste 

y no puede con nada ser feliz, 

y si lo es por azar, busca un pretext~ 

para sentirse huérfano y .sufrir: 

Pena tan nue&tra que la amamos casi, 

pena que es nuestra atmósfera sutil: 

ay? de no&otroa, si en su blando lecho 

no se pudiera el corazón hundir. 

III 

CRIATURA DESVALIDA 

.ltenea 

• El universo todo me huye, y me invade una fria 

[aomhra, 



Elco!11, del prcfleutimicnto 

I 

murciélago de ala• viacosaa y de tenebro.taa co,tumbre•, 

amarga lluvia, llanto m~o, mojada oscuridad sin a1aa. 

El duelo &Ín causa me aho3a en un :inochccer 

. [ cualquiera: 

ahoga mi alma y su., raÍce& como una erupción de ceniza, 

corno en difícil madrugada una eles.hecha despedida, 

como la Ínund:icÍÓn del rro de la muerte, que bronco 

[suena. 

Y la soledad me anonada como si -naJa fue.se ·ya: 

como si• l_a soleclad sola existiera en el ancho mund:o, 

y como si ella y la nada pasaran su pálida esponja 

sobre 103 amables recuerdos y sobre los aentidos ávidos. 

No hay ancla para tanto abismo, ni .mente para 

• [recorrerlo 

es un vértigo de c~iJa sin En por una espesa niebla 

como en f re ,cuentes pesadillas de la niñez, que no se 

[ olvidan, 

como la negación de Dios frente a todas las decepciones. 

Ay! horizonte fugitivo y densa niebla' y vasto 

• [ vértigo~ 

Si Jiera ua grito interminable no llegar~a a o~Jo alguno. 

Si llorara toda la vida, mi llanto no traGcenderÍa. J 

Ayl ¿dónde un infinito lecho Je negco terciopelo herido? 

Ayf ¿clóncle una venda impregnada de la más Íntima 

[piedad? 
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